
OCTAVO DÍA 
 

En el nombre del Padre, del hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

 

Oración inicial 

Oh gloriosísimo Padre de Jesús, Esposo de María, Patriarca y Protector de la Santa 
Iglesia, a quien el Padre Eterno confió el cuidado de gobernar, regir y defender en 
la tierra la Sagrada Familia; protégenos también a nosotros, que pertenecemos, 
como fieles católicos, a la santa familia de tu Hijo que es la Iglesia, y alcánzanos los 
bienes necesarios de esta vida, y sobre todo los auxilios espirituales para la vida 
eterna. Alcánzanos especialmente la gracia especial que te pedimos cada uno en 
esta novena: 

 

(Pídase con fervor y confianza la gracia que se desea obtener). 
 

 
Evangelio (Mt 2, 19-23) 

19 Cuando murió Herodes, el Ángel del Señor se apareció en sueños a José, que 
estaba en Egipto, 
20 y le dijo: «Levántate, toma al niño y a su madre, y regresa a la tierra de Israel, 
porque han muerto los que atentaban contra la vida del niño». 21 José se levantó, 
tomó al niño y a su madre, y entró en la tierra de Israel. 22 Pero al saber que 
Arquelao reinaba en Judea, en lugar de su padre Herodes, tuvo miedo de ir allí y, 
advertido en sueños, se retiró a la región de Galilea, 23 donde se estableció en una 
ciudad llamada Nazaret. Así se cumplió lo que había sido anunciado por los 
profetas: 

23 Será llamado Nazareno. 
 
 

 
Meditación (Patris Corde n. 6 - Padre trabajador) 

Un aspecto que caracteriza a san José y que se ha destacado desde la época de la 
primera Encíclica social, la Rerum novarum de León XIII, es su relación con el 
trabajo. San José era un carpintero que trabajaba honestamente para asegurar el 



sustento de su familia. De él, Jesús aprendió el valor, la dignidad y la alegría de lo 
que significa comer el pan que es fruto del propio trabajo. 

En nuestra época actual, en la que el trabajo parece haber vuelto a representar una 
urgente cuestión social y el desempleo alcanza a veces niveles impresionantes, 
aun en aquellas naciones en las que durante décadas se ha experimentado un 
cierto bienestar, es necesario, con una conciencia renovada, comprender el 
significado del trabajo que da dignidad y del que nuestro santo es un patrono 
ejemplar. 

 
 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria 
 
 
 
San José, ruega por nosotros, 

para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Nuestro Señor Jesucristo. 
 
 

 
Oración final (Papa Francisco) 

Salve, custodio del Redentor y esposo de la Virgen María. ​

A ti Dios confió a su Hijo, en ti María depositó su confianza, ​

contigo Cristo se forjó como hombre. ​

Oh, bienaventurado José, muéstrate padre también a nosotros ​

y guíanos en el camino de la vida. 

Concédenos gracia, misericordia y valentía, y defiéndenos de todo mal. Amén.  
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